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C on motivo de la aparición del volumen de 
relatos de Sabas Martín La mano entre las 
líneas (GrupoLibro. Madrid, 1995) escr ib í 

entonces (Cuadernos del Sur. Córdoba, 25-1-96) que 
la precisión extrema de que hacían gala los textos de l 
li bro podía resultar tanto más turbadora por cuanto 
suponen una indagación brutal sob re el vacío, sobre 
la nadidad, el punto isócrono sobre el que el silen­
cio reposa sobre sí mismo. Esa era la razón del títu­
lo de ese libro: la mano creadora escrutando, ta n tean­
do el blanco ent re las líneas que ella misma ha tra­
zado. Po r lo mismo, existe un divagar por la ex ten­
sión que los seres y objetos proyectan, como un 
aliento o transpiración de ellos mismos. Y, de modo 
análogo, un afirmarse en lo que son los bordes de lo 
vivido o imaginado. En este caso, la ficción no inven­
ta, sino que se aferra a su referente con volun tad de 
ser, más que de signi fica r. 

Lo escrito para aq uella ocasión vuelve a ser vá lido 
para Caja de ecos, una selección de la obra cuentís­
tica de Sabas Martín en la que se incluyen textos pro­
cedentes tanto de La mano entre las líneas como de 
su otro volumen an te rior de cuentos Rastros sobre 
las o/¡¡s (Libertar iasjProduh fi, Madrid, 1991 ). D e 
nuevo, las prosas que compo nen el libro suponen otros 
tantos pulsos co n la expres ió n depu rada correspon­
diente a los distintos géneros y temáticas, registros y 
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cadencias. Podría pensarse, en una pr imera lectura, 
que se trata de una antología de escritores distintos, 
pues el autor ha cumplido con creces un proceso pro­
teico donde su voz acoge la autónoma voz que cada 
texto desprende, como si tales textos hubiesen esta­
do escritos ya a la hora de emprender la escritura. Y, 
sin embargo, pese a que esta reciprocidad su bitánea 
entre autor y textos es incontestable, existe una suer­
te de biología su byacente que les pone, a todos ell os, 
denominador común de una misma impronta sensi­
tiva. No es casual que el relato de apertu ra contenga 
sólo quince palab ras: Sus ojos me buscab:w. La miré. 
Entonces exigió: "Déj.¡me entrar en tus ojos para 
verme". Y que, p recisamente, se titule "Espejismos". 
y no es casual porque parece (y es) una premon ición. 
A partir de aquí, el autor colectivo q ue es el propio 
Sabas Martín abre su mirada a la vast a e inagotable 
orquestación de la vida. Los cuentos primeros, den­
sÍsi mos a fuerza de concisión significadora, van dejan­
do paso, sin dejar de ser ellos mismos, más bien 
transfo rmando su materia germi nal, adoptand o nue­
vas modulaciones formal es, a esbozos geométricos qe 
compo rtamientos, intuiciones desa rrolladas, apuntes 
de captación fugitiva, hasta que van apareciendo ya, 
perfectamente conformado s, los relatos y narracio­
nes, en una copiosa gama que discurre desde lo fab u­
loso e ind igenista, a lo histórico, lo eró tico, Jo surreal , 
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lo críptico, lo urbano y aún detectivesco. 
La impresión que sugiere tan cohesionada diver~ 

sidad es la de un políptico cuyas tablas se des­
prenden escalonada mente, desplegándose desde 
la única que tenemos sujeta, pero sin alterar su 
ritmo ni proporción. Es cierto que el libro, por 
lo propio de semejar escri to por el peso de la 
inercia de los mismos textos al ser siendo fija­
dos, const ituye una especie de "aleph", con­

densación de todo 10 potencialmente existen­
te, punto de partida de un alE'lbeto sagrado cuya 
energía es la misma en cada letra, sólo que dis­
tintamente conformada. En esta ocasión, las letras 
que dispone Sabas Martín en su escritura reve­
lan su pasión por la palabra y sus encrucijadas, 
por la imagen hecha ve rbo en la sala de los espe­
jos de la página en donde confluye la turba­
ción y el desconcierto del ser contemporáneo. 
y por eso, más allá de la cla ra raigambre ver­
ba l y espiritual canaria de varios de los relatos, 
no es casual que e! amor y la muerte impon­
gan su presencia, incluso cuando e! humor o 
la ironía (esa socarronería tan definitiva y defi­
nitoriamente canar ia) quiere tamizar la ajeni­
dad, el extrailamiemo esencialmente onto lógi­
co sobre el que se estab lece la condición de la 
natura leza humana en nuestro tiempo. Todo 
ello, como se nos advierte, crecido en torno al 
lenguaje que se afronta desde la escritura como 
entidad creadora de músicas y contraluces, de 
evocaciones secretas y climas inquietantes. El 
propósito es dar vida a un universo literario con­
cebido como una sinfonía creciente de ritmos 
cambiantes, de registros plurales, de voces diver­
sas, de ecos que han abolido los márgenes de! 
silencio y lo que en el silencio calla para pro­
pagarse hacia nuestros sentidos y nuestra cons­
ciencia desde el interior una fascinante caja 
abierta. 

Para el lector exigente y riguroso, este lib ro 
de Sabas Martín puede ser (y es) apasionante 
porque le obliga al reto permanente de escapar 
a los desenlaces que al fin son fa tales, en tanto 
que no pueden ser otros. Es así como jugar al 
escondite con un demiurgo omnividente. Para 
el lector más habitual, estos relatos, amén de 
un paseo por todos los géneros, puede supo­
ner una exper iencia gozosa por la enorme ten­
sión argumental con que están construidos. 
Pensará, a buen seguro, que, más que ante un 
libro, está metido de lleno en una linterna 
mágica, en e! laboratorio maestro de un sabio 
y prodigioso alquimista. 

UNA 

SUGESTIVA 

VISiÓN DE 

LA DANZA 

DE LA MUERTE 

La Danza de la Muerte. 
Códice de El Escorial. 
Grabados de Holbein. 
Edición de Sabas Martín. 
Miraguano Ediciones, 
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L
a Danza de la Muerte, en es ta efectiva y 
muy personal edición de Sabas Martín, revi­
ve para el lector del nuevo milenio quizá 

el elemento literario, teatral y fi losófico más obse­
sivo de la Edad Media: la muerte. Hoy, por los 
terribles azares de una H istoria cuyo signo ci r­
cular traba pasado con futuro, la lectura de este 
libro, con las terr ibles imágenes neoyorkinas 
aún girando en las retinas de! dolor más pro­
fundo, constituye un ejercicio de hum ild ad 
humana, un exquisito bocado a la conciencia 
de nuestra pequeñez; hoy, como en la tardía Edad 
Media, La Danza de 1.1 Muerte es una impac­
tante llamada de atención sobre la gran verdad 
que a todos une y nadie esquiva. 

La Danza de la Muerte fue en origen un espec­
táculo teatral de "predicación", di recto, fácilmente 
comprensible por todo ti po de espectadores 
que, con e! lento paso del tiempo europeo, 
adquirió categoría de género teatral. Sus pri­
meras representaciones en los pueblos y ciuda­
des de toda Eu ropa datan del siglo XIV, pero 


